
• llalirnos jamb de un clreUto vicioso. Si por 
éla&llalidad se hace algll.n pinito, la representeción 
de Loa maestros cantores en Madrid ó de Loa Píri• 
neos en Barcelona, el hecho equivale 6. una raya 
111J el agua. Tiempo y dinero perdidos, pues 6. la 
t.emporada siguiente es casi seguro que no volve• 
rlln 6. reunirse los elementos neeesatios para re• 
producir el acontecimient.o. 

Desde hace veinte años la base del repertorio 
de nuestros teatros' es la misma. Una serie de 
antiguallas trasnochada& que ya nadie soporte en 
ninguna parte del inundo. He tenido ocasión de 
Wlitar loe primeras teatros de Europa, y en _t.odas 
partes h& oldo cantar en .el idioma nacional. _Asl 
eucad& en ltala, Francia, Alemania, Rusia, Suéeia, 
Dinamarca, Holanda y BélgÍca (pues existen tea­
\ro8 de ópera flamenca con vida y repert.orio pro­
pio). Sólo en España hemos de vivir de prestedo 
y pagar un tributo ominoso 6. un arta anticuado 
qua ya no es ni con mucho el primero del mundo. 

¿Podré. darse prueba mayor de nuestra inmen• 
ea y abrumadora incilltura? 

Por eso mismo, ya que no queremos 1'8ac• 
clonar, habremos de soporter resignados, como 
tantas veces ha sucedido, que los extranjeros, son• 
riéndose de tamaña ignorancia, vengan 6. en~e­
ñarnos lo mucho bueno que lenemos en casa sin 
saberlo apreciar. 

NoW!i!f 1 t909. 

• 

LA OUITARRA ESPAAOLA Y MIOUBL LLOBET 

• 



La guitarra española 

y Miguel Llobet 

No existe ningún instrumento musical tan tipi­
co y caracteristico de nuestro pa!s como la guita­
rra, que procedente de la familia del laúd é.rabe, 
se aclimató en España y entre nosotros tomó 
forma definitiva, mereciendo el ep!teto, que no se 
concede A ningún otro instrumento, de española. 
Desde mediados del siglo XVII se la conoce en 
toda Europa con tal calificativo, adquirido gracias 
A las perfecciones que en el tipo original intro­
dujo un andaluz ilustre, el glorioso hijo de Ronda, 
maestro de capilla del obispo de Plasencia, tan 
gran escritor como músico, que se llamó Vicente 
Espinel. 

En efecto, este célebre artista no fué tan sólo 
insigne maestro en el dificil arte de tañer la guita­
rra, sino que la perfeccionó grandemente, según 
la opinion general, con añadirle la quinta cuerda, 
con lo que completó mucho el poder sonoro del 
poético instrumento, ensanchando su limitada es­
fera de acción. Gracias A esta reforma, adquirió la 
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guitarra ese eplteto de española con que la desig­
nan todos los tratadistas de fines del siglo XVI y 
de la subsiguiente centuria, tanto españoles como 
extranjeros, figurando entre los primeros escrito­
res de tan alta valla como el doctor Juan Carlos 
Amat, Luis de Brizeño, Nicolés Doizi de Velasco, 
Gaspar Sanz y Francisco Guerau. La guitarra per­
feccionada por Vicente Espinel causó una verdade­
ra revolución en el arte aristocrético, suplantando 
la vihuela del siglo décimosexto y convirtiéndose 
en el instrumento é la moda en las fiestas corte­
sanas. Lope de Vega nos lo dice con toda claridad 
en la escena VJII del primer acto de su deliciosa 
Doro/ea, al poner en boca de la dueña Gerarda las 
siguientes palabras: Perdónese/o Dios á Vicente 
Espinel, que nos trujo esta novedad (las décimas ó 
espinelas) y las cinco cuerdas de la guitarra, con 
que ya se van olvidando los instrumentos nobles. 

Lo cierto es que la guitarra de cinco cuerdas 
fué el instrumento elegante de las cortes de Feli­
pe III, Felipe IV y aun Carlos 11, y que répida­
mente se extendió por toda Europa, llegando é ser 
popular hasta en el mismo Londres, donde el ca­
ballero Burney nos asegura que é fines del si­
glo XVII era un accesorio indispensable en el 
tocador de toda dama elegante. En Francia la intro­
dujo nuestro compatriota Luis de Brizeño, co­
múnmente llamado Bricñeo, por citarse una errata 
que se encuentra en la portada de su Método muy 
facilissimo para aprender á lar'ier la guitarra d lo 
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español (Peris, 1626), sin tener en cuenta cómo 
firma el autor al terminar la introducción de su 
obra; y en ltalia, donde las relaciones con la Pe­
nínsula eran tan frecuentes, bien pronto se formó 
una pléyade de ~irtuosos insignes, entre los que 
descuellan el milanés Ambrosio Colonna Juan 
Bautista Granata y Francisco Corbetta. ' 
. Com_o es natnral, en nuestra patria el perfec­

c10na~iento introducido por el maestro de capilla 
del obispo de Plasencia, autor de la Vida y aven­
turas del escudero Marcos de Obregón, en el ins­
trumento popular por excelencia, se divulgó con 
extraordinario rapidez, tanto que aun dentro del 
siglo X\'I, aparece ya el primer tratado de Gui­
tarra e~añola, compuesto por el doctor Juan 
Carlos Amat, y publicado por primera vez en Bar­
celona en 1586. En poco tiempo los tañedores es­
pañoles llegaron á ser tan numerosos como nota­
bles, de modo que el doctor don Cristóbal Suérez 
de Figueroa, en su Plaza universal de todas las 
ciencias, obra que vió la luz pública en 1615 
podla citar con elogio, no sólo al insigne Esp¡'. 
nel, é quien llama gran autor de las sonadas y 
cantar de sala, sino también á Benavente, á Palo­
mares y é Juan Bias de Castro, loado por Lope de 
Vega ~ Tirso de Molino. Recordemos también que 
el F~mx de los Ingenios dedicó á este último gui­
tarrista una sentida elegia que termina con los 
siguientes versos: 



~ oll&lldo aaber ~ intent.e 
qlÜú. t.e -6 l C&Dlar OOD taJ OOD0Íert01 
dile que el arte da C&Dlar Donado 
ap•di por la 111&110 brevement.e, 
beoindola l Joan Blu deopt,M de m-. 
Que mu - ab maerto, aanqae callaado, 
que maohoe vivoo, ooando 
.. oouidera qae vim eolia, 
y qae toda su ftaioa armoala 
al mu pequello golpe e1 ruaelve, 
da tiemt. e&le y l la tierra vuelve. 

M6.s adelanta, Nicol6.s Doizi de Velasco, ml1si­
co de Su Majestad y del Señor Infante Cardenal, 
hall6.ndose al servicio del duque de Medina de 
las Torres, virrey de NA.potes, imprimió en dicha 
ciudad, en 1640, su Nueoo modo de cifra para ta­
ñer la ¡psitarra, donde nos dice claramente que en 
l&alia, Francia y dem6.s naciones cultas, llevaba el 
'81 instrumento el nombra de e,pañol, desde que 
Eapinel ele au!llentó la quinta cuerda, 6. que lla­
mamos prima,, con lo que quedó tan perfecta 
como el órgano, el claYicordio, el arpa, el la11d ó 
la tiorba, y aun m6.s abundante que los dichos 
artefact.os sonoros. Algo an6.logo manifiesta cele• 
brande el invento del ml1sico rondeño el licencia­
do Gaspar Sanz, naturaLde la villa de Calanda, en 
el reino de Aragón, en el Prólogo al deseoso de 
tañer de su curiosa y rara lnstruccidn de mllaica 
aobre la guitarra eapañola, de la que exist.en dos 
edicionee, ambas de Zaragoza, pero de 1674 y 1697 
reepee&iva,¡nente. Para completar la bibliografta 

,tuilllrmtiéa de aquella centuria, es ~ 
áde~ de la obra del prebendado de la iglNÍ4 
col~al de Villafranca del Vierzo, don Lucaa a• 
ile Ribayaz, intitulada I..w JI nórte musical ]ldNI 
aminar por las cifra, de la guitarra eapaii/ilfj 
(Madrid, 1677), el no menos inleresanta ~ 
arm6nico compuesto de D4ria, cifrq,a por el kmpw 
de la gv.itarra. española (Madrid, 169f), debido al 
ml18ico de la real capilla y ilé.mare de Carlos II,. 
doll Francisco Guerau. 

Serta interm_inable la !isla de los tañedol'IS de 
guitarra que se distinguidron tanto en Eepaiia 
eomo en el extranjero, pero entre estos 111timoe • 
imposible dejar de mencionar 6. Roberto de V"lf90, 
portugo6s de o•, cuya reputación fué extre,or.­
dinaria, valiéndole la proteeéión de Luis X.IV, 4 
qliien dedicó :dos importamee colecciones de'<lbtd 
pata· su instrumellto. Puede, pues, decinie, • 
eugeración, que el arte de la gáitarra de cinco 
C,nlenea constituye una ele las ramas m6.s inteN­
reaantes de la ml1sica española, que persiste vigo­
~ dlll'llnte el 11iglo XVIII y llega hasta nuee-

• .troe dlas aun robusta y lozana. Es oisrto qu,-00n 
et &iempo fué p¡ll'diendo poco A poco su car6.cler 
arilitocré.tico, ababando por dejar de ser no ins• 
wmento oortesano para 'COOvertitse en el acom­
"'6ador insep,ra~ del arte popular, y ..­
transformacic)n no aliara ~ modo alguno Sil OI• 
.r6cter genuinamente naciónal, an~ al oontruio. 
lo confirma 'i ratifica. En los c¡¡lliienzos de Ja d► 
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cimaoctava centuria la guitarra es todavía un 
instrumento elegante. Su primer tratadista du­
rante este período, Santiago de Murcia, en su 
Resumen de acompañar la parte con la guitarra 
(Madrid, 1714), se titula maestro de la reina Ga­
briela, primera esposa de Felipe V, y en mi en­
tender puede suponerse que la poderosa influen­
cia que adquirió la música italiana en tiempos de 
doña Isabel Farnesio y doña Bárbara de Bragan­
za, precipitó su decadencia, relegándola á las cla­
ses populares. 

No hay duda que el predominio creciente del 
clave, á cuya divulgación contribuyó tan eficaz: 
mente Domenico Scarlatti, acabó con la guitarra 
como instrumento de salón. Se perdía positiva­
mente en el cambio. El clave y su sucesor el 
piano son más ricos y abundantes en recursos 
variados, pero ¡cuán menos poéticos! El mecanis­
mo del teclado les da cierta inevitable sequedad, 
que aun los más grandes virtuosos no logran evi­
tar siempre, mientras que la guitarra, cuyo timbre 
tan bien se amolda á acompañar la voz humana, 
tiene un no sé qué de intimo y confidencial que 
desde el primer momento encanta y seduce. 

Sea lo que sea, la evolución resulta ya consu­
mada á mediados del siglo XVIII, pues los trata­
dillos del popular Minguet é !ro Reglas y adver­
tencias generales que enseñan el modo de tañer 
todos los instrumentos meiores y más usuales, como 
son la guitarra, etc. (Madrid, 1753), y Andrés de 
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Sotos, Arte para aprender con facilidad y sin 
maestro á templar y tañer rasgado la guitaffa de 
cinco órdenes ... (Madrid, 1764), carecen en realidad 
de toda trascendencia artistica, encaminándose{¡ 
satisfacer las modestas aspiraciones de practico­
nes vulgares. 

Al regresar al pueblo de donde habla salido, 
la guitarra recobró una de sus formas de ser tañi­
da, el rasgueado, quizá la más genuinamente cas­
tiza, pero que sin embargo, reducía mucho su 
esfera de acción, limitándola casi exclusivamente 
al mero acompañamiento de la voz. De seguir por 
este camino, la ruina de la guitarra, al menos 
como instrumento artistico, era inminente. Algu­
nos inteligentes aficionados intentaron una reac­
ción y prepararon una especie de renacimiento, 
en verdad muy brillante, pues debia encontrar un 
poderoso apoyo en la exaltación del sentimiento 
nacional que siguió á la guerra inmortal de la 
Independencia. El iniciador de este movimiento 
parece haber sido fray Miguel Garcia, comúnmen­
te llamado el padre Basilio, religioso profeso de 
la orden del Císter y organista en el convento de 
Madrid en las postrimerias del siglo XVlll. Por 
entonces la guitarra continuaba con sus primiti­
vos cinco órdenes y se tañía rasgueado, no te­
niendo mayores pretensiones que las de acumpa­
ñar las seguidillas, tiranas y boleros, en moda {¡ 

la sazón; el padre Basilio elevó las cuerdas á siete 
y restableció la técnica del punteado. Excelente 
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organista y m~y notable profesor de contrapunto, 
?º comprendió en absoluto la idiosincrasia del 
mstrumento y forzó sus recursos exigiéndole más 
de lo que en puri~ad pod!a dar. No empleó, sin 
embargo, los arpeg10s complicados, haciendo uso 
frecuente de la~ octavas y décimas. En general, 
sus obras, escritas con corrección, se resienten 
de la influencia, impertinente en este caso del 
art~ religioso._ Hay qu_o reconocer, sin emb;rgo, 
la 1mportancrn histórica de fray Miguel Garc!a 
que se ac~nt~a. al saber que su mejor discípul~ 
fué_ don Dioms10 Aguado, único rival posible del 
insigne Fernando Sors. 

La reforma tan oportunamente iniciada por 
el padre Basilio, fué desarrollada en algunos ex­
celentes trata_dos didácticos, entre los que des­
cuellan tres igualmente publicados durante el 
penúltimo año de la décimaoctava centuria. Me 
refiero á la Escuela para tocar con perfección la 
guitarra de cinc_o y seis órdenes ... (Salamanca, 1799), 
de don Antonio Abreu, conocido por El Portu­
gués; al Arte de tocar la guitarra española por 
música (Madrid, 1799), de don Fernando Ferran­
diere; y sobre todo á los Principios para tocar la 
guitar:ª de seis órdenes ... (Madrid, 1799), de don 
Fe~er1co MoreUi, napolitano de origen, pero es­
panol de adopción, que pasó casi toda su vida 
sirviendo en los ejércitos de Su Majestad,Ilegando 
al cargo de general de brigada. Esta última obra 
muy ampliada en su segunda edición, fechada e~ 
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Madrid en 1807, puede ser considerada como el 
fundamento de la escuela moderna. En verdad, 
Moretti dió á la guitarra un impulso extraordina­
rio, introduciendo el uso de las escalas y arpegios 
variados y enriqueciendo su técnica con gran va­
riedad de procedimientos y recursos. Aguado y 
Sors-sin que esto disminuya en lo más minimo 
su indiscutible mérito-hallaron en efecto un te-
1-reno perfectamente abonado. 

Tales nombres, en verdad insignes, señalan el 
apogeo de la guitarra española. Sors nacido en 
Barcelona, era algo mayor que Aguado, natural 
de Madrid. Quizás el segundo sobresaliera por su 
habilidad, es decir, fuera más virtuoso, en toda 
la extensión de la palabra, pero el primero es más 
artista, más verdadero músico, y sus obrns, en las 
que tan admirablemente ha comprendido y res­
petado la peculiar fisonomía del instrumento po• 
pular, son únicas y excepcionales en toda la li­
teratura musical. Sin exageración alguna puede 
decirse que Sors es á la guitarra lo que Tartini al 
violín ó Beethoven al piano. Tanto él como Agua­
do asombraron con razón á toda Europa. 

Á menos altura, pero siempre en grado emi­
nente, brillaron en nuestra patria don Francisco 
Tostado, discípulo predilecto del padre Basilio; el 
ciego valenciano Jaime Ramonet; don Francisco 
Trinidad Huerta, algo amanerado; don José Cie­
bra, que logró ver representada en el teatro ita­
liano de París, el 4 de Junio de 1853, su ópera 
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La Maravilla; Jaime Bosch, cuyo talento recorda. 
ba el de Sors; los dos Cano, padreé hijo; don José 
de Naya, maestro de capilla en Valladolid, genio 
atrevido que añadió A la guitarra la octava cuer­
da; el gaditano Benedid, el gallego Vicente Fran­
co, don Miguel Carnicer, hermano del famoso 
compositor, y tantos otros que han mantenido 
viva tan castiza tradición artlstica, hasta llegará 
nuestros ilustres contemporáneos don Julián Ar­
cas, don Francisco Viñas, den Juan Pargas, y 
aun más recientemente don Francisco Tárrega y 
su notable disclpulo Miguel Llobet, legitimo con­
tinuador de tan glorioso pasado. 

Para hablar de este último guitarrista, que 
promete igualará sus más insignes predecesores, 
me he permitido escribir la larga digresión his­
tórica que antecede. Mi intento ha sido dar al 
lector una idea aproximada del importante puesto 
que ocupa el arte de la guitarra dentro de la his­
toria de nuestro arte nacional, y la atención y 
respeto con que merece ser tratado por su ilus­
tre, generoso, noble y castizo abolengo. Miguel 
Llobet es hoy una verdadera gloria arUstica es­
pañola. Es posible que él mismo no tenga plena 
conciencia de su méritü, pero esto no importa: 
los inteligentes y los verdaderos músicos saben 
apreciarlo en lo que vale. Si aun no es conocido 
en todas partes, debe achacarse á su excesiva mo­
destia, pero estoy seguro de que el dla que quiera 
recogerá, Jo mismo en Berlln que en Londres, lo 
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en Nueva York, los aplausos 
mismo en Parls que t das partes conquistaba 
y los laureles que en ° 
Fernando Sors. • 1 hay rica de seis cuerdas, 

La guitarra espano a, . Llobet pro• 
· t t n perito como , en manos de artis ª ª .-d d dulce y 
, villosos De sonm i ª 

duce ~fectos ~ai\e alta~ente simpático_ se_ pres­
melod10sa, su timb l atices del sent1m10nto. 
ta á expresar todos os . m sobre todo gime de 
Rle y llora, canta y su;.p;ra, ~e entre sus paredes 
¡¡in igual mane_ra. Se d1r ~llqo que la pulsación del 
h b. gentil duen ec1 , • 

a ita un . bl' á dole gracias á mágico 
tañedor despierta, \· i~ \s rr:isteriosas y mara­
conjuro, á contarnos ist º:~sportan al auditorio á 
villosas fantaslas, que r 

I 
do haciéndole olvi-

otro mundo más nobleu~;e::: d; la vida. Porque 
dar las miserias Y p_eq d tal modo tocada es 
el sonido de la guitarra _e 

t' emoc10nante. altamente suges ivo Y . n y al dominio de 
Miguel Llobet es muy 1ove 'sólida educación 

tan difícil instrument? un~ u~acon conocimiento 
musical que le permite_ ~ raconsumado Ejecuta 

un mus1co · 
de causa, como posiciones del género 
con verdadera maestrla comt'tuyen la me¡·or y más 

. d as que cons 1 
clásico, e. es n im ortante rama de la 
preciada nque_za de ta creacfones de Roberto de 
literatura musical. Las d hallan en él un exce• 
Viseo, de Sors, de Agua .º' com rende á las 
lente intérprete, que las shientely ad~irar al pú• 

•¡¡ ¡ grando acer as 
mil maravi as, 0 

. uien logra com-
blico de todos los matices, con q 
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penetrarse, hasta dominarlo en absoluto. Pero su 
amor A las grandes y venerables tradiciones del 
pasado no le hacen despreciar el arte del presen• 
te, y también ejecuta creaciones de Arcas, Térre­
ga, Albeniz y otros maestos de nuestros dias, 
dignlsimos de aprecio. 

Cuantos le escuchen habrén de admirar su 
gran talento y su exquisita sensibilidad. Y é decir 
verdad, causa alegria y satisfacción poder aplaudir 
sin reparos A un artista tan notable, que con• 
tinuando hacia adelante la marcha progresiva dé 
un arte genuinamente español, hace reverdecer 
los laureles del pasado, por desgracia olvidados 
en el medio ambiente de vulgar y crasa ignoran• 
cia en que por triste fortuna estamos sumidos. 

GARÍN 


